
~ 
~ 

= ~ 
Q,l .... 
. S 
:e 

= ~ 
~ 

.e: 
00 
N 

~ 
= ·~ S H B DT 
= ""' ~ 
"' Q -""' ~ u 
Q 

"C 
~ 
t)J) 
Q,l 

...;¡ 



Miércoles 23 c!e ct 

VELADAS TEATRALES 
Jtlar¡in.-L.A.S PIEZAS DE CO"'VTCCIÓN, jttguete cómiCO 

lírico en un acto, letra del Sr. Jimé1¿ez Prieto, músi· 
ca de los maestros Vidal y San José. 
El Sr. Jiménez Prif'to, dPspués de haber demostra­

do hace algun<'s meses con su monólogo Lo reto, que 
posee condiciones y aptitudes de gran TaHa para cul­
tivar felizmente el género cóm' co, alcanzó anoche, 
con su nueva obra Las piezas de convicción, otro éxito 
mayor aún, tan espontáneo como ruidoso, y tan rui 
doso como justo. 

Es el distinguirlo e~critnr y festivo é inspirado poe 
ta muy amigo mfo, y compailero muy estimado en 
la Redacci<;m deL\ l<:J•(JC:.á.. Pero estas circunstancias 
no deben impedirme hoy tributarle el elogio que en 
justicia merece, con tanta más razón cuanto que al 
hacerlo asi no seré sino Pco tidelfsimo de la opinión 
que anoche expre ó el público con sus aplausos, y de 
la que refldjan est<1 mañana muy importantes perió-, 
dicos. 

Se trata de un vorrladoro juguete cómico, ligero, 
ingenioso, regocijado siempre; con una acción senci­
lla y graciosa, muy hábilmente desarrollada y con va­
rios tipos muy bi~n presentados, entre los Cilales des· 
cuella el de un colegial vivo C'>IDO la pólvora. Los 
chistes de efecto abundan en toda~ la:! escenas, y la 
versificación es, por lo general, fácil, correcta y muy 
linda. Dos monólogos dt.'l coü,gial citado, scrito el 
uno en seguidilla gitanas y un redondilla!! el otro, 
son dos verdatieras pnlciosidadc~. 

Los SrPs. Vtdal y !::lan José han compuesto para el 
libro de Jiméaez Prieto, cuatro números de música, 
muy agradablt~s é inspirados, de los cuales se repi· 
tieron dos. 

Loreto Prado interpretú el tipo del colegial admira· 
blomente, haciendo alarde felicísimo de su talento in· 
discutible y su inagotllble gracia. 

La concurrencia no cesó de celebrarla, y para 
aplaudirla con entusiasmo interrumpió la represen· 
tación en varia¡¡ ocasiont':-1. 

La:~ Srtas. García Parra y Cancela la Sra. Pardeni­
llas y el Sr. Taberner, d.,~nmpeñaron su:-~ respectivos 
papeles con plausible aciMto. 

Autores y artistas tuvieron que !lali.r al ('Scenario 
entre aplausos muy nutrHlos cinco ó seis vecea. 

Sea enhorabuena.- C. ~¡.~·· ~s .. ___ _ 

~----~---.·~--------------
Diversione'S públicas. 

El di~tingu\do autor cómico Sr. Jackson Veyin ob­
tuvo anoche un éx\to grande y merecido en el teatro 
Lara. 

Su nueva comedia, Primera medalla, f!ll una obra 
~umamente entretenida, imaginada con ingenio muy 
culto y escrita en fluidos y sonoros vel'!los. 

El público la oyó, desde las primeras escenas, con 
verdadero gusto, y no esCRtimó después sus aplausos 
ni all:)r. Jackson Veyáo ni á los intérpretes de su 
linda producción: las Sras. Valverde y Pino y loa 
Sres. Ruiz de Arana, Rubio, Larra y Santiago. 

Prtmera medalla durará en los carteles muchos 
días. 

EL Teatro Lara continúa con buena suBrte la serie 
de los estrenos que comanzó con el de Bl otro ~flllo. 
y muy sincaramllnto lo celebramos. 

Bien merecen re:mltado tan feliz los excelentes de­
seos y los buenos propósitos en qua ae inapiran siem­
pre aquella Empresa y aquel director artístico. 
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SAltAR BERNJIARDT EN :MADRID 

OBRAS NU.BV AS. -ARGUMENTOS 
Cinco son las obras, como ya hemos dicho, que re­

presentará en Madrid Sarah Bernhardt: dos muy co­
nocidas: Fedra y La dama de las (Jametias; una poco 
conocida: La Tosca, y dos enteramente nuevas para 
nue!!tro público: Gismonda y Mapda. 

Juzgamos, pues, de oportunidad-con tanta más 
razón cuanto que el francés hablado desde la escena 
por actrices y actores no es familiar á una gran par­
te del público madrileño-publicar los argumentos 
de las obras de Sardou y el del drama de Sunder­
mann, comenzando por el de La Tosca, producción 
elegida por la famosa actriz para su debut, que se ve­
rificará mañana. 

.La Tosca. 
La acción principia en la iglesia de Santa Andrea, 

de Roma. On pintor joven, Mario Cavaradossl, trabaja 
tranquilamente en un fresco que debe decorar uno 
de los muros de la iglesia, cuando se ve sorprendido 
en su labor, bruscamente. Surge de improviso ante 
sus ojos, la figura de un hombre despavorido, y éste 
le narra su terrible historia. 

Es un proscrito, Cesare Angelottl, defensor que fué 
de la República de Parténope, que está condenado á 
muerte y que se hallaba preso en el castillo de San 
Angelo, del que 11e ha fugado horas antes, gracias al 
auxilio de su hermana, la marquesa Atavantti. 
Viéndose perdido, implora la protección de Mario y 
le suplica que lo salve. 

El pintor no vacila en exponer su existencia por 
.salvar la de su compañero de azar. Discurren con ra­
pidez, y se deciden al .fin por el recurso siguiente: 
Cesare se ocultará, hasta que cierre la noche, en la 
capiiJa de los Angelotti, fundadores d11la iglesia; se 
disfrazará con un vestido de mujer que allí ha deja­
do su hermana, y saldrá confundido entre los grupos 
de fieles. 

Aparece I<'loria Tosca, una gran artista enamorada 
del pintor, y celosa de él, porque cree adivinar en el 
rostro de la Madona, recién pintado por Mario, en el 
fresco, la bella fisonomía de la marquesa Atnantti. 

Llega para ella un mensaje urgente de Paisiello, 
a~u maestro. El músico famoso le hace saber que, con 
objeto de festejar una victoria obtenida contra los 
franceses, la Reina Maria Carolina ha dispuesto una 
¡untuosa fiesta, que debe celebrarse aquella misma 
noche. Paisiello .tia escrito para la solemnidad una 
cantata, y reserva 1\ la Tosca la parte principal de la 
misma. Bastará con un ensayo, pero es preciso hacer· 
lo sin perder un instante. 

No bien sale Floria, óyese un cañonazo anuncian­
do que está descubierta la fuga de C~are Angelotti, 
el cual no dispone sino del tiempo absolutamente ne­
cesario para escaparse, porque la policía, con su jefe 
el b&r6ñ Searpia, al frente, acaba de entrar, para bus­
carlo, en la Iglesia. 

Cesare ba desaparecido, pero la Policía encuentra 
ea un rincón del templo el traje del conspirador y un 
abanico con las inicial~ de la marquesa. Scarpia 
aabe ya lo suficiente, y eom{) no ignora que Mario 
~baja en aquel lugar tod los dfas, sospecha de él 
rümeatatamente, creyéndole cómplice en la fuga de 
<leeal'e. 

Como las relaciones amorosas entre la cantante y 
~ pintor son con<M;idas por todo el ' mundo, Searpia 
fiCDde á la fte.W, flD el palacio Farnesio, preponién-
4\ole deipertar lo8 6elos tle h TOIC&, gracias ar abant­
«*e~~eoDtrado, 7 dtwnlbrir ui el lugar ~n que se ha­
lla oculto el ~ • 

Su pla.o. ~7A88 i -. mn eanwnlu, La Tosel$ cae 
en sus redes desde el primer momento. No piensa ya 
llino en huir de la ft.tSta, y Aprovechindose de la emo­
ción que entre los .MllVidadoá produce una noticia 
que se acaba 4e ~bir anunciando la derrota de los 
au..str1a003. a~dona 108 salones y dlrfgts& i 18 "ilZ. 
día aman~,~----~--~ 

- ..,__..,._______ -- . 
.... ___. .. - - - -~ . -- •· - A..·-
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E8pa6ol.- CASA. QI)N DOS PU.UTA.S ... MALA. ~ DB 

GUARDAR. 

Refiriéndose en cierta ocasión ~ las comedias de 
capa y espada, que en tan crecido número nos dejó el 
autor inmortal de 'Bl mágico prodigioso, dijo el señor 
Menéndez Pelayo: cSon comei:lias de costumbres del 
tiempo, lozanas y vivideras, como todo lo que arran­

ca de la realidad. No constituyen la porción más 
tl'aoscendental de 18$ obras de Calderón, pero sí la 
miS amena y la que mis intacta ha conservado su 

fáma en medio de todos los cambios de gusto.• 
Y añaclia el académico insigne á los pocos ren­

glones: 
e Respirase en todas ellas delicado perfume de ho · 

nor y galantería. Todas se parecen y_ todas son dife­

rentes, sin embargo. Dan materia ~ la fábula amo­
res y celos. La casualidad enreda y rige la trama. 
Los personajes inexeUJJ&bles son un galán jonn, va· 
liante, discreto, pundonoroso y. de noble estirpe (el 
cual suele haber militado en Flandes 6 en !talla); una 
dama tan noble y discreta como él y ademis porten. 

to de hermosura, casi siempre huérfana de madre y 

sometida á un padre, hermano ó tutor, mis altiva 
que enamorada, algo soberbia de condición y no poco 
valiente y arrojada; otra pareja de galA.n y dama, que 
tiene, con menos brillo, las mismat~ condieiones; un 
padre ó hermano, y á ve&s dos, muy caballeros y 

muy guardadores de la honra de la casa y á la TeZ 

col4ricos, impacientes y fáciles á la ira, y un criado 
que lo anima todo con sus chistes y aconseja ó ayuda 

á su amo en la arri6SG'ada empresa ... :. ,. 
• • 

Con tales palabras, y otras que muy de cerca les 
siguen, to ías muy bien pensadas y por igual bien 

escritas, fijó Menéndez Pelayo de un modo admirable­
ment.t Pt(~Qiso el común ~otir de los aficionados cul­
tos y aun,dc,l público en general 1:10bre estay deliciosas 
comedfas de Ca:lderón-prodtg1os de complicada é 

interesante intriga y dechado s\empre de agudo y 

e:z:pertísimo ingenlo-Slltre las cuales puede ser pro­
clamada como feliz modelo la que se titula Oa.ra con 
do.s pu,ertu mala ea de guardar, que anoche volvió A. 
ser represo tada, para delicia del auditorio, por la 
notable compaJUa del Teatro .Español. 

Bu ella nos.encontramos con el gaiAn apuesto, que 
tan dleetaunenta nos retrataba ei iluatre crf.tico:­
D. Félix; en Laura, con su damai en Marcela y Llsar­
do, con la pareja segunda; en Faoio, con el padre, y 
con el criado gracioso, en Calabazas. Y siguiendo el 

hilo de la entretenida acción, pronto nos salen tam­
bié~ al paso An tan regocijada comedia las aventuras 

de uu amor csiempre If.cito y honesto, entre personas 
libres, Y, encaminado, al matrimonio,; l•s peregrinos 
coloquios de amor y celos. y las agudezas y chanzas 

cde escalera abajo,, con buena porción de lances di­
vertidos y variaaos episodios, basta que, desenmara­

flacla al cabo la madeja1 termina el embrollo en bo­
das, para alegría de todos los circunstantes. 

La perfecta claridad con que el enredo se desen­
vuelve no es tampoco en Oasa CMJ do&puertas ... mérl­

tQ d,e P9C& IQO~ta; ni es menos de apreelar la encan· 

tadora ligereza oon que eftán dibUJ~08 IQS tipos y 
enlazados los diversos inciflentes, y escrito, en fin, 
aquel primorosi&lmo dlálo¡"o, tan abundante en so­
noros y muy pulidos vel'llos. 



----_ .... . ------

La Srta. Guerrero, que aspira i li restauración del 
teatro clásico en todo su esplendor, Procede muy dis­
cretamente sin duda, al procurar que nada falte 
para que el' conjunto de la representactóñ escénica 
produzca i Jos.especta~ores el mágico electo de una 
lt1jana y belUs1ma reahdad. 

Ricamente vestido, y con gran ~rácter de época, 
se presentó igualmente el Sr. D1az de Mendoza, y 
tanto la inspirada artista como él interpretaron sus 
papeles á las mil maravillas •.. 

Bien estuvo la Srta. ValdlVla, en el d3 Marcela; 
muy bien el Sr. Garcfa Ortega en el de Lisardo; acer­
tadfsimo el Sr. Diaz en el de gracioso; muy discreto, 
como siempre, el Sr. Cirera en el de padre de Laur11. 

Para todos hubo merecidos plácemes y aplausos. Y 
al terminar los actos segundo y tercflro el público 
premió el trabajo de los artistas con espontáneas ova 
ciones. 

La concurrencia, algo escasa en palcos y butacas, 
llenaba, en cambio, los dos anfi.teatrcrs y el para{so, 
No debe extrafiar lo primero si se tiene en cuenta 
que la misma obra está anuncia·ia p~ra el lune3, y 
que cierta clase de público no es, por d sgracia, de­
masiado numerosa en Madrid. Lo st~gundo revela en· 
tre los concurrente~:~ á aquellas localidade~ una aft· 
ción muy culta, y digna, ciertamente, de smcera ala­
banza. 

• • • • 
Una noticia, para concluir. 
Ni la Srta. Guerrero, ni su compañía, se duermen 

sobre sus bien ganados laureles. Además de D01f, Jua1t 
Tenorio y El Estigma, están ensayando, desde hace 
días, dos obras destinadas especialmente á los lunes 
clásicos: Marcela, de Bretón, y D01t Gtl de lu calza1 
-oerdes, de Tirso. 

C. F. S. 

__ ._ __ 

Prln«'ella.-Debut de Sarah BerJtltardt.-LA. ToscA. 
«PJ·ocedamo por eliminación,,. 
De la concurrencia brillantísima que asi. tió anochi 

al teatro do la Princesa, habla en otro lugar LA 
EPOCA. 

Y el argumento do La To1ca, referido quedó .an­
teayer en estas mismas columnas, punto por punto. 

Descarto. pues, desde ltl"S'O, uno y otro particular, 
para ocuparme, sin perder tiempo, en la obra de Sar­
dou y en el admirable de$empeño que el drama ob­
tien por parte de la erninente artista que anoehe 
volvió é. suiJyugar, con su talento porteutoso, al p\1-
bllco de Madrid. ..,. 

Sarah Berohardt d~be de lilentir viva predilección 
hacia La Tosca, sin duda porque sabe que en Ja In­
terpretación de aquol tipo terrible stá asegurado su 
triunfo por&anal. A í se explica y se comprende qne, 
tratándose de una obra gue vale poco y que no podía 
tener para nuestro público el atractivo de la novedad, 
no solamente la baya incluido en su repertorio, al ve 
nir otra vez á Espada, sino que la haya escogido para 
su de~ut en esta corte. 

Durante Jos últimos tiempos de su brillante y afor. 
tuuadlsima carrera, ha gustado Sardou, por modo 
evidente, de escribir obras varias ya cortadas á la 
medida para un ~:trtl ta determinado, ya encaminadas 
i buscar la mayor defensa en los esplendores de la 
mise eti scene, ya concebidas y compuestas oort ambos 
fines. fl un mismo tiempo. Al número de estas pro· 
ducriOnes pertenecen TModora, fJleopatra y Gtniafm· 
da, cuyos éiitos no hubieran stdo tan satisfactorios, 
como en realidad lo fueron, si no los hubiera impues­
to al pllbllco Sarah Bernhardt con su peculiar inspi­
ración y con los variados recursos de su arte especia­
Iísimo, y aun en cierto modo también Ferlora, escrita 
para Sarah Igualmente, Jtlldame Sans Gltu para R6· 
jane ~ltermidor nara Co.qc..:u:..::e:.::.:lt:.::n_.:_. ~-·--:-----~,.---'--~ 



b:n todil8 estas obras, m4s que el verdadero talentO 
del autor dram6.tico, tan digno de admiración y de 
alabanza expresiva en dramas como Patrie y La hai­
ne, ó en comedias por el estilo de La famillec Benofton 
y Nos intime~, son de apreciar, ante todo, la habili­
dad del cbombre de teatro•, experto conocedor de los 
recursos y aun de las triquiñuelas que producen 
siempre efecto en el mundo convencional de las ta­
blas, y las felices ocurrencias del aficionado á la his­
toria, que gusta de escoger en ella vistosos cuadros y 
de reproducirlos artísticamente ante el público, re­
creando la vista del espectador con las combinaciones 
múltiples que le sugiere su talento indiscutible de 
director de escena. 

No es de extrañar, pues, que estas obras, repre!len­
tadas fuera de París, siempre pierdan algo, como per­
derían r.asi todos sus atractivos Gismonda y Oleopa­
t1"a y Tltéodora no interpretadas por la actriz ilustre, 
á la que deben la m!lyor parte de sus éxitos. Por algo 
ninguno de estos dramas ha mereci.do los honores de 
la traducción á lenguas extrañas en la misma pro­
porción ó de igual modo que los merecieron tantas 
otras producciones de su celebérrimo autor. 

:~:** 
A La 1'osca puede aplicarse casi todo lo que acabo de 

escribir, pero esta obra, ademlls; es, sin duda, inferior 
á aquéllas sus hermanas. Rin mayores méritos que 
alegar á su favor, causa en los ánimos de los ~specta­
dores, no bien la acción dramática toma vuelo, un efec­
to de tal manera violento y vivo, y una impresión de 
horror físico tan honda, que no es para a<imirada 
ciertamente por quienes buscan en el teatro, como es 
debido, la emoción verdaderamente artística, y no el 
asombro material ó el espanto que molesta y tras­
torna. 

La escena del tormento es, como suele decirse, de 
las que cponen los pelos de punta,. La del acto cuar­
to, entre Scarpia y Flora, no puede ser más repulsi, 
va. Y cuando se llega al final del drama, despué~ de 
otra série de peripecias terroríficas, bien se podrfa 
asegurar con el vulgo que no había quedado vivo 
ni el apuntador ... , si tanto S 1rah Bernhardt cerno su 
compañía, no interpretaran las obras de au repertorio 
sin necesidad de apuntador alguno. 

Claro es que no en vano La Tosca ha sido e crita 
por un gran autor dramático. Su talento indiscuti­
ble se reconoce á veces en taló cual episodio, con in· 
genio y fottuna desarrollado; en tal y cual escena, 
que denotan fácilmente la pericia del maestro, y en 
múltiples primores del diálogo, interesante siempre, 
y siempre teatral. Pero el conjunto de la obra-ya io 
he dicho, y todo el mundo lo sabe-apenas 'da moti· 
vo para un justo elogio. Aun como Slrnple rnalodra· 
roa, fon.oso es reconocer que toca en los extremos de 
lo convencional y de lo horrible. 

•** Conseguir en obra tal un triunfo inmenso, logran· 
do á la vez, que el público perdone tanta inverosimi­
litud y se olvide prontamente de tamaños errores, ta­
rea es, sin duda, enorme y dificilísima, que sólo pue­
de realizar una actriz de portentosa inspiración y de 
excepcionales dotes. Sarah Bernhardt la realiza, á sa 
tisfacción del más exigente deseo. 

Nutridos y frecuentes aplausos obtuvo anoche la 
eg~ia artista. Y al finalizar los actos tercero, cuarto 
y qumto, el éxito alcanzó las proporciones del m6s 
halagüeflo triunfo. Pero aún debieron sonar más gra­
tamente qu*' las palmadas y los ¡bravbS! en los oídos 
de Sarab, aquellos expresivos murmullos con que la 
concurrencia, fasciaada por su arte maravilloso, sulJ­
rt~ya/Ja á veces sus frases, ó celebraba sus actitudes y 
gstos, reprimiendo manifestaciones más ruidosas 
porque hubieran podido hacerle perderalpuas pala­
bras de la actrlz. Y aún la. hubieran lisonjeado toda· 
vía mis, de haber podido 68CUcharlas, aquellas es­
pontlneas exclamaciones de admiración y entusias­
mo, que por todas partes se oían durante los entreac­
tos, )'a en las sala, ya en los corros del vestíbulo. 

Todo lo mereció la eminente actriz. Nv es posible 
dar liCla A. la creación de un poeta dramático hacien­
do un alarde mayor de talento y de arte, de inspira­
ción y de sentimiento, de maestria y de buen gusto. 
Mientras Sarah estA. en escena, no conviene apartar 
los ojos de su figura ni un solo momento. 

Bn la fra!e que parece mA;s inslgnlfteante, en la ac· 
tltud que parece más descuidada, aiempre es posible 
ai1Vért1r algún pormenor acertadf~imo, fruto de un 
ttltudio tntensi'Do Y por muchos conceptos admirable. 
De le que luego ejecuta en dos momentos ouhninan­
tes .. del drama, difícil es consignar algo que y~ el 
lector DO sepa. La palabra dulce y acvicfadora, el 
~rito de la indignación ó de la angu.tlat el arra{lq ue 
1 mpetu010. la. DUrada que dica ocasiones más que 
la voz. la a~qa~ura, el ~e:x;presivo •.. cuan­
to es, en 111~~ Da~~óc\lfoUdad di. actriz, al 
jl&nza re ~ ellá eXtraordinaria . :Si ·dad é 



J. A 

• 

Muy bien Interpretó anoelie los iios pr maros actos, 
y muy especialmente la escena con Hari9 en el tem­
plo, terminada con un mutis de incomparable delica­
deza. Grandemente lucieron sus facultades todas, y 
sus inspiraciones maravillosas de artista, en los actos 
tercero y quinto; pero donde supo comunicar al au­
ditorio como en ningún otro pasaje del drama, el 
efecto indefinible de la más honda emoción, sublime 
casi, fué en el acto penúltimo, durante sus escenas 
con Scarpia. 

Desde que ve sobre la mesa el cuchillo con que 
poco después dará muerte al Barón, hasta que s6 apo 
dera de él, ni una palabra siq_uiera brotadesus labios. 
Pero el público todo, que answsamente la contempla, 
va adivinando, leyendo más bien, la iniciación y el 
desarrollo de la idea criminal en aquel rostro que re­
tleja, como á través de un cristal clarisimo, la lucha 
cruel de un alma, combatida á la vez por el temor y 
por la ira; en aquellos espantados ojos que retratan, 
con elocuencia desgarradora, el tormento de una su.· 
prema angustia, 

Los artistas que acompañan á Sarah Bernhardt no 
descomponAn el cuadro, y algunos son muy aprecia­
bles y discretos. 

M. Deval, que interpretó anoche el papel de Scar­
pia, declama con demasiado énfnsis, pero nunca de­
ja de estar en situación, siente cuanto dice, y dice con 
g,ran corrección y dommio perfecto de la escena. 

También merecen aplausos M. Deneubourg, eAcar­
gado ayer de la parte de Mario, y el actor que desem~ 
peñó el papel de Attavantí, y cuyo nombre no re· 
cuerdo ahora. 

Todos ellos, sin embargo, q uedau obscurecidos, CO• 
mo es natural, ante la gran actriz, que, acogida 
anoche con verdadero entusiasmo, hará en Madrid 
nuevamente, ó mucho me equivoco, una bi·illantü\­
ma campaña. 

,..,.. 
.1.1 

EiiPOCA. Miércoles 30 d.e Octubre d.e 1886 

1 
C::omedla.-JuA ·JosÉ, drama ett tres actos 'V en prosa 

original ti6 JJ. Joaquin Dicuúa. 
Drama htirmoso y sentidísimo de amor y de celos, 

de miseria horrible y espantosa desesperación; que , 
se desarrolla en un medio popular, y en cuyo fundo 
late un S!1ntimiento de airada protesta. y de indigna-
da ·rebeldía, confundiendo torpemente lo que es in­
alterable y sagrado, y lo que acaso es injusto en la 
organización social y in el firme imperio de la lf'y, 
esto es, dicho en pocas palabras, el drama Juan José 
del Sr. Dicenta, que se estrenó anoche, con éxito rui· 
dosísimo, en el Teatro de la Comedia. 

Ouanto representa en la obra la dificil labor, esen­
cialme te:artistica, del autor dramático, sólo merece, 
á mi ~tender, una entusiasta y muy expresiva ala· 
~nza . 

.El Sr. Dicenta. es, sin duda alguna, entre los auto­
res de la nueva generación, el más inspirado, el més 
genia\, el que con más Iniciativa y con arte mlu! ex 
traordlnario, sabe llevar {1. la escena la.~ grandes lu­
chas de la vida contemp0" 1Dea, cpensando alto, sin­
tiendo hondo y hablando claro,.. 

Fuera injusticia notoria, que en modo al¡uno he de 
cometer, negar_ó regatear_siquiera al joven y distio­
guidisimo escr1tor el elog10 que por este concepto me­
rece. No, de ninguna manera; el Sr.Dicentaes alguien, 
y doy{!. esta pala~:a su más amplio sentido: el que pue­
de ser mAs ha~~ueñe para el autor del Hl1utcldlo d1 
Wert~. BqUJvoquese ó no en las ideas que sirTen de 
b.ase o de punto de partida á sus dramas, aplrtase él 
s1empre d~ lo vulgar y rutinario, y en seguida freve­
la su propia y enél'glca personalidad. Bquivóquese ó 
no, también, al concebir y al realizar la composición 
de 1us obras escénicas, siempre hay en ellas mucho 
que admirar: el empello artisttco acometido ~ria­
JDen~; la inspiración que, como 'Ia sangre PQr el 
!.J'f-6 , circula de acto en acto, de epli<X\io en &piso 
'"o, muniein les el calo y_ la l'ealidad d& vida, 

----- ----- ----­. -----------
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Inmenso es el po4er del arte y quien, como e se­
~or Dicenta lo posee, nunca deja de ser un gran 
propagandista ó un gran apostol para sus ideas y 
para sus arraigados sentimientos y un poderoso ene­
migo, por lo tanto, para quieneR disientan, on mayor 
ó menor escala, de sus exclusi,-ismos, de sus apasio­
namientos ó de sus errllrtlS. Para salirles al paso ha 
menester, quien lo inten~e, no sólo de una tlrme con­
vicción, sino de recursos muy grandes y con alcance 
poderoso también .. , ¡Dios me los diera! 

Vimos anoche, desde luego, que el público, ó por 
lo menos una gran parte del público, apenas paró 
mientes en la tendencia revolucionaria que desde el 
principio al fin de la obra la anima por completo, ya 
insinuada con habilidad, ya presentada sin rebozo; 
con f1·anqueza, que no considero plausible, pero que 
no dudo en calificar de valerosa. 

El error, evidente á mi ent~nder; el atrevimiento, 
según suele decirse, con que el autor traduce el pen­
samiento de su obra, sin vacilar nunca ante los as­
pectos más descarnados ó más repulsivos de la reali­
dad; los mismos defectos, leves en mi opinión, de la 
mi~ma obra, como producción artistica, ob~curecidos 
quedaron _para.la concurren~ia, perdonados fueron, 
y aun meJor ~1ría que redimidos .PO~ el público en 
general, grac1as á las bellezas md1scuti bies de la 
composición escénica y de la forma artística en Juan 
José, y gracias, principalmente, á la virtud y al po· 
der incontrastable de aquel drama de amor, sentido 
por el Sr. Dicenta como los ¡randes poetas sienten, y 
expresado con esa intensidad, esa pasión comunica­
tiva, y esa frase inspirada y elocuente, qile son, han 
sido y siempre serán patrimonio de los grandes ar­
tistas. 

Indicado queda, pero deseo insistir en oste punto. 
Juan José es un hermoso drama. Contados, contadí­
simos autores hubieran sido capaces de escribirlo 
hoy en España. Lunares tiene. tQué obra teatral no 
los presenta? Sobra acaso algún episodio como el que 
forma el cuadro de la cárcel en el acto tercero, y aca­
so también no e:,~ tan acabado é:)te, ni tan bello como 
los anteriores; pero poco significan y valen estos de- ' 
fectos ante la suma de méritos que es de apreciar á la 
vez. La acción desarrollase con admirable claridad; 
las ::¡ituacione!l dramltloas están presentadas con ex­
traordinario vigor, y observadas, sentidas y refleja­
ddS las costumbres p1)pulares, en todo aquello f!Ue 
constituye el fQndo sobre el cual se destuc la obra, 
con indiscutibla acierto. No es menos de alabar 1 di­
bujo y colorido de las figuras, tanto en aquellas que 
fll autor presenta al público revestidas, ll. su manera, ) 
de simpáticos tonos: la de Jitan José, la de And1·és y 
la de_l'ofíl,ela, entre otras, como en las antipMiQü y 
repülsivas y neg-ras: la~ de Rosa, por ojr!mplo, y Tilre­
pugnaute C~lestina. Y t:Jl diálogo ... el diálogo es lo ~ 
mrljor de torlo. E;tá escrito coa una :;obri - r.larl, con 
una precisión, con una ener,:z-fa, con una vt~rdarl ta­
les, que bastarían para otorgar ñ J·uan José pue te 
eminente entro las obras de su autor y soñ!llario lu­
gar en nuestro teat.ro contemporáneo, si el dran1a del 
Sr. Dicenta no tuviera, como ti!lne, otro~:~ varios y 
muy especiales méritos . 

••• 
En cuanto á la tendencia, al Vf~rdadero alCHnCf', á 

la moral de Juan José ... q11édc~sfl todo e!'ltO pA.ra otro 
dín. BiAn rne pareee-tno l1a. rle pRrecÁriiHllo, si es 
cosa justa, j ustísimll1-q u o ~e tri buten al Hr. r •icenta 
las alabanzas que marece, ~in dur1a. corno autor dra­
mático, y ~fl me figura que ya he prArlicario con el 
ejemplo; pero el sentimiento de viva prote. ta 1UA en 
Juan Jué palpité\, tno rf'clama tamlJién, por o me­
nos, por Jo meno,o, una pa rticnlar atenci<í.u y un da, 
tenido examAn7 Creo que sf. 

·Y lo creo con tanta más razón, á mi juicio, cu~~nto 
que Juan José e:! una obra de grandPs aliento!'!, que 
ha empezado por obtener anoche un verdadero triun­
fo, y que, si no mfl t•quivoco, ha do. er objeto dtl <lia­
cusion durante alg-unos dias para el público de Ma· 
drid. 

Intentar hoy, sin embargo, un trabajo como óate, 
contando, P.a.ra juz~r de gr!ive mattirla, con una 
sola impreswn, ráp1da, y aun algo confusa tllmbién, 
sería partir do ligero, Y partir de l!guro 6. sabiendas, 
que aún 69 peor. 

i la importancia de Juan . .Jost me lo consiente, 
ni la que su autor ha sabJdo ganar, ni el mi:s · 
mo interés que han de inspirarme, naturalment1~ lAI 
observaciones y los comentarios que haya de' 
poner. 

JaanJosé, por una parte, durará en los Cllrtel , y, 
por otra, no han de pasar muchos dfas sin que pueda 
volver sobre el asunto ccon mayor conocimiento di 
causa•. 



• 
Tan ~randa y tan ruidoso como el éxito ale!inzado 

por el ~Sr. Dlcenta fué el conseguido anoche por el 
Sr. Thuillier. El di tinguidisimo actor, ~~ que bien 
debo llamar hoy gran artil!ta, interpret6 el papel de 
Juan José con arte l!umo, con in"'piracicín inag'>table, 
con tal brio, con tal pasión, con gallard{a tal, qua 
acaso, y sin acaso, puede contar este triunfo como el 
mayor, y seguramente como el más merecido, d los 
que ha lograrlo on su brillante carrera. :Nada vale mi 
felicitación, pero acéptela el Sr. Thuillier como una 
expresión fiol y sincera del entul!iasmo unánime deL 
público. 

También estuvo acortadísimo el Sr. Balaguer, ~n­
cargado de la parte de Andrés Pérez, en la que el aa­
flor Dicenta e ha tocado:. la nota cómica con singuh&r 
fortuna. Vallés desempeñó un papel sumamente in­
grato (el de un presidario que ha llegarlo é. !011 últi­
mos límites cie la abyección) notablemente. La señori­
ta Suárez entendió y representó muy bien el de To· 
ñuela. 

Cumplió en el suyo la Sra. Alvarez. Y tanto el ae· 
ñor Manso como los Sres. Valentfn y Villanova e m­
pletaron el cuadro, á veces, con verdadem discreción. 

La Srta. Martinez hizo cuanto pudo para dar vida, 
con acierto, al tipo de H.oiola. o he de n~gar xplausos 
á su buen de-eo; pero 11i bo de sentir, como sintió 
anoche el público todo, que, figurando en aquella com­
pañía una prim~tra actriz, que lo es verdaderamente, 
no haya contado el drama del Sr. Dicenta con u Ya· 
liosfsimo concurso. 

C. l<'ERNANDEZ ::;HA W. 

MAGDA 
Si no la luz precigamonte, del Norte pr·Y~ecle ahora, 

según todo el mundo sabe, el !lEintido lnnoviHlor, ó 
reformador, de la literatura dramática. Y algu lf}me­
jante é. lo que ~on y reprtl!l6ntan d~:~sdo los paí flll ea­
caudinavos Ib~en, Brande. y Bjornstjel·na .Bjornson, 
en primer lugar, y llang y Benzon, en segundo tér­
mino, son y significan de~rle Alemania Hauptman, 
el famoso autor de los tejedores, y Sundermann, r¡u• 
después de haber obtenido grandes éxitos en el cam­
po de la novela, ha 1lado al teatro proclucclonet 
tan renombradas ya como Die Ehn (El honm·1 7 
Magda. 

Las discusiones que a.~ta obra suscitó entre lO!! cl'>m­
patriotas de Sundarmann, á raíz del estreu , fueroa 
muy apasionadas y vivas. El público de Paris eouocio 
este drama, gracia á Sarah Bernhardt, hace poc(}l 
meses. En Madrid lo veremos mañaua por vez p-ri 
mera. 

Su argumento, referido á grandes rasgos, e• eomct 
elgue: 

En una capital de provincia no muy populosa-la 
acción pasa en Alemania-vive el coronel retirado 
Schwartz, con agrándose por completo al ejercicio d• 
la piedad y de la beneficencia privada y pública, eoa 
el sano convencimiento dé que así cumple co'llo hom 
bre y como cristiano. 

El coronel ~chwartz es de un temperamento féueo, 
que nada ni naJie ha de someter, siempre QUt\ 111'1 le 
quiera obligar á lo contrario de lo que le ordanan 1u 
leyes de su conciencia y la disciplina social de lu 
que es uno de los más firmes observantes. Para. el Y\~ 
jo coronel Sch\vartz, un padre es el seiíor ab1oluto de 
la familia. 

Su hija Magdalena aparece como une prote ta vtn 
contra las imperturbable~ conviccionE.Is del viejo coro­
nel. Seducida Y abandonada luego por el con ejero 
de Estado Kt!ller, Magdalena se lan?a á una vida de 
aventuras, de caídas y de triunfos, que la lleva por 
fln al pináculo de la. nombradía artí tica. 

Han Pasado doce años del abandono de Magdalena. 
doce año!! que no han logrado hacer entrar en el cora­
zón del vi~jo coronel ni una 110tnbra de perrlón pAra 
su hija, cuando una funelóa de gala lle á la eéle­
br.t cantante Magda i la ciudad provinciana donde 
nact 
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1Uerlble coronel se indigna ante la idea de q'l\8 vuelva aquella hija que desprecia á la ~oeiedad, qu se levanta airada contra lo que llama convencionel!l y prejuicios, reivindicando los dt-rech<>-'1 ·del individuo ~ntra los deberes impuestos por la colectividad. Al fin conmovido un tanto por la insistente presión del pastor Hefterding, el rlgido padre decide perdonar i Magdalena; pero convencido de que abatirá aquella frente altanera y hará entrar por la senda de la virtud aquel espíritu extraviado. Y se afirma más en su prcr pósito cuando descubre casualmente la seducción de que su hija había sido '\"ictima. Entonces concibe el proyecto de obligar á Keller á que se case con ella, eon lo cual habrá impuesto su voluntad á aquellos rebeldes á la ley divina y humana. El consejero cede pronto, temeroso de que el esc{mdalo le perjudique en su carrera. Magda consiente también en caaar­Be con Kt~llor si éste pide su mano, fascinada de nu&­vo por el encanto del hogar tranquilo dondeltMnaeu­rrió su infancia. 
Celebran al efecto :Magdalena y •ll futuro uaarido una eiiirevista, que es, según dicen, una de taS'iñe­jorea escapas de la obr~&. 
Keller traza un progr.1ma de vida conyugal con. forme con sus aspiraciones y sus intereses. Magda 4ebe abandonar el teatro, y en cuanto al hijo nacido de sus antiguos amores, no puede fl.gurar como hijo dt ambos, pues la sociedad no lo admitiría, y será educado lejos de la familia. 
Talea planes indignan y avergüenzan ' Magdale­na, que al un momento se dejó énternecer por el amor que 1lente á loe suyos, ante la impudencia de su se­ductor, vuelve otra vez' su altiva independencia y lanza al rostro del consejero de E:~tado, en un arran­que de cólera, su menosprecio. De este modo, Keller puede afirmar ante el viejo coronel que Magdalena, OOn IU orgullo y su insolencia, ha hecho inútil su sa­orltleio para devolverle el honor perdido. Sebwartz no comprende, ni puede comprender, este último alarde de independencia de a u hija, y cree que ha llegado el momento de los grandes castigos. El choque supremo se acerca y es de Ter como, por arte del dramaturgo, todo el interés de la acción Ta l CIOncentrarae en la escena final. Padreé hija se ha­llan frente á frente; aquél imperativo, ésta rebelde; el viejo quiere humillar aquella frente orgullosa, la joven resiste osadamente; ea el choque de la autori­dad contra la rebeldía, la lucha del individuo contra ledad ••• Schwartz coge un arma y la dirige con­V.Jiu hija; .. : pero el golpe que el viejo ha 1'6Cibldo en 1u alma es demasiado fuerte, su corazón lacerado no puede re~lstir tanta pesadumbre, y, arrojando el arma, cae muerto en tierra ... Magda, desesperada, se ~t.entonce1 qué fué á hacer allí, á aquel h~ ~ que no podía ser un refugio para ella. Bn Barcelona, de donde, como es sabido, viene aho­..s.mh Barnhardt, la gran actriz ha alcanzado un ttlfo ,mayor, y menos discutido en la Prensa, con el drama de Bundermann. 

Y nada más diremos de Magda por hoy, puesto que el propásito que 11011 guia al escribir estos renglonea debe rebalar loa limite!~ de una senellla Informa-n. 
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Quienes vieran anoche por primera vez á Sarah 
Bernhardt en el papel de protagonista d«' Fedra, aca­
so no quedaran satisfechos completamente. 

La hermosa tragedia de Racine, tan extraña á las 
tradicion--s del gusto español, no puede por menos 
de parecer lánguida y de interés muy escaso á una 
parte del públicCI. 

Más para ese gran número de personas culta!! qua 
asiste asiduamente á las funciones todas que dan 
ahora en esta corte la célebre actriz y su compañía, 
la representación de Fedra permitió apreciar una 
nueva fase del talento y del gusto exquisito que en 
grado tan eminente distinguen á la ilustre artista. 

Sarah interpretó su papel magistralmente. En el 
tercer acto estuvo admirable. En la escena de la muer­
te, que pone fin á la obra, dijo aquellos alt~jandrinos 
famosos con una delicadeza prodigiosa. 

El teatro, como en las funciones anteriores, se vió 
completamente lleno por una concurrencia distin­
guidísima. 

:t.. A R. A 
El juguete cómico en dos actos y en verso, Fe, Hs 

peranza y Oaridad, original de D. Miguel Echegaray, 
que se estrenó anoche en este colisf3o, apenas obtuvo 
un succes d'estime. 

Al concluir la obra, se concierta el matrimonio del 
Sr. de Fe (Ruiz de Arana) con D.• Esperanza (la seño­
ra Yalverde) tQué nos falta7 se preguntan entonces 
uno y otro personaje. c¡Oaridad!• responde él, y aña 
de ella: c¡Si! ¡La del público!• 

Y el público accedió benévolamente á aquel ruego 
transmitido por la graciosa actriz. Todos los especta­
dores que hablan protestado ruidosamente durante 
la segunda mitad del acto, abandonaron en silencio 
la sala, y dejaron que aplaudieran un poco los ami­
gos del autor y la benemérita claque. 

El Sr. Echegaray salió dos veces é. escenn, pero se­
guramente no quedó complacido del éxito. 

Su nueva obra carece de originalidad y de interéS. 
Cuanto alli ocurre e. tá ya muy 'Disto. Y, además, el 
juguete es lánguido, porque apenas tiene asunto 
para un acto. 

El fino inginio del autor de Los hugonotes y de 
Viajeros de Ultramar sólo se reconoce en alguna que 
otra aituación entretenida, en varios chiates, muy 
pocos, y en la facilidad con que están dialo¡adas al­
gunas escenas. 

Las Sras. Yalvflrde, Pino y Rodríguez, las seiioritas 
Lasheras y Riaza y los Sres. Ruiz de Arana, Rublo, 
Larra y Santiago hicieron cuanto les fué posible por­
que el juguete se salvara. 

Los ensayos de la nueva obra de Ramos Oarrión 
BllJigote rubio, que se estrenará en este teatro dentro 
de pocos día•, van ya muy adelantados. 
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Veladas téatrales. 
P.-lnceu.-Bstreno de Y-'.GD-'.. 

El drama de. Sundermann, que fu6 representado 
anteanoche por vez primera en Madrid, es una ob~a 
de verdad~ra importancia. 9uien la ha escrito mere­
ce, sin dudll, la con!ideracion y el renoltlbre que ha 
sabido conseguir, como autor dramlltico, el escritor 
alemán. Pero Ma¡d.o., en cuanto á su objetivo social, 
rnt'jor diría antisocial, no es obra que pueda ser ad­
mitida á libre plática sin grandes precauciones, ó lo 
qua es lo mismo, sin grandes reservas, 

Di8pongo hoy de poco espacio, Y me aseguran, por 
otra ~rte, que el dr¡1ma de Sun(lermann, traducido 
al castellano por el Sr. Matases, setll representado en 
a!glín otro teatro de Madrid antes de que transcurr• 
Itlucho tiempo, con lo cual habrá de presentársenos 
pronto nueu ocasión para intentar su examen. Seré, 
pues, muy hreve en estas ligeras notas; pero ya que 
no exponga on ellas \ln verdadero juicio, prccuraré,• 
al menos. refl~jar una sincera impresión. 

Para los admiradores incondicionales de Sunder­
mann, Magda representa la rebeldía del individuo 
contra la sociedad; la del espíritu revolucionario con­
tra la tradición, que ha informado, según suele de· 
cirse, el de la ley ~rita. Miope ha de ser, y en grado 
sumo, quien no alcance á ver en el dramll tan nociva 
tendencia, preeentada sin rebozo alguno, descarada­
mente, con violencias de expresión que, 6 no fueron 
anteaneche apreciadas debidamente, ó fueron perdo­
nadas, gracias al arte indiscutible que es de admirar 
en la composición y en el desarrollo de la obra esce­
nica. 

Claro es, sin. embargo, {l todas lucet~, que tan osado 
y singular intento no debe pasar, ante un criterio 
sereno y sano, sln que al punto suscite en éste la más 
santida y vigorosa protesta. 

Sundermann ha p~sentado, con los colores má$ 
l!ombríos, la figura de Schwartz, y ha logrado, con 
acierto indiscutible, dar ti. la de Keller tonos muy an­
tipltleos; pero, aun así, aun en lucha abierta :con el 
ri¡ldo coronel y Ct)n el cinico 6 infame consejero, an­
tiguo seductor de Magda, ésta no consigue inspirarnos 
una compasión legitima y honda. Cuando habla eQ 
ella el amor de madre, sus acentos dell8'&rMdol'68 no& 
llegan pronto hasta el fondo más íntimo del corazón; 
pero no bien !e eclip~a el único aeatimiento que la 
dignifica y redim~. no bien torna li aer únicamente 
el símbolo deJa rebeldla, Yagda sólo es la aYenture 
ra, tanto menoe digna de atención y de respeto, 
cuanto que procura fnllpir~r la justtfleactón de sus 
actos en las mismas faltas suyas, que no ha querido 
ó no ha Sllbidu repal'ár. 

• •• 
Como obra eeoéntca, ~«ún queda indicado, la de 

Sunde,.mann ~ti admirablemente «construida». SI 
Rrlmer acto dlstinguese por la clartdad y el lnterl!l 
eon que la exposición se de6arrolla. 

¡.a prtllentaeión de KJ}gda en el segundo es de gran 
efeeto, como la eseen~ae élgue, cúándo 11\ ,infeliz se 
complace en ir recon erldo IJu anti¡tllo· lit?S"at, que 
tan atradarneQle ha e rtla1detir mis adelánte. 

m final de este acto es tam'oién precioso, y en el 
tercero y en el cuarto, cuando la acelón dramitl~ 
aesenvuélveee al ftn con toda ,.su lntet1sidad, no hay 
ep}lod~ lmportaate que deje de prOducir emociones 
tnu1. vivas en el lnlmo dl!ll espectador. Las escenaa 
entre ll~da y Keller, Schwartz y el Conilejero, Mag · 
dli ::r .el Pistdr, y llagda y ru padre, liStAn compuestas 
y eiérltu eon url absoluto dominio de Ja situación, y 
pueden ser ~dás eomo exceléntes modelos, que 
nadie rechazar& skl dtiffll alg-naa, de lo que debe aer 
hoy por b07 l dliJill8'o teatral • 

••• 
sarah Bernbardt illcanzó qn trlnnto mEjrecidisimO. 

t{o hay en el difícil y complejo papei de Magda fa8e 
alguna que no encuentre en ella 1a mú inspirada Y 
geni•l tnt6rwete. 

DulCe é insinuante en ocaaiones, ::r, mor~ y 88're­
siva en otras; desesperada y terrlb1e en cuanto da 
riAnda suelta l sus pasiones y l sus lnstl11toll, Magda 
rec!lrre con rapidez larga y variadt1lma ~erle de m u¡ 
encoót$doe aeotimtentos. 

La adtriz no se limita 4 illterp~"tMr el tipO 
tieo no'-ble • Ip vive, poniendo en su 1&-

b() .... _...,_._.CB ~'B-111111!~ 



De llax, en li parte i:le Schwartz; DeTal, en la de 
Keller; Angelo, en la del Pastor, y Deneubourg, en la 
de Max, estuvieron muy aeertadO!. 

También mereeen elogios las actrices que represen· 
taron los papeles de la tía de Magda, personaje mut 
cómico; la hermana de ~sta, y la mujer de Schwartz. 

Hasta ahora, por lo menos, los artistas que acom· 
pañan á Sarah Bernhardt no han desempl'ñado obra 
alguna con el acierto que demostraron anteanoche 
en la interpretación del drama de Sundermann. 

C. F. S. 

SARAH BER'iHARDT EN MADRID 

GIS MONDA 
El argumento de la obra do Sardou, que darb. b. co­

nocer mañana Sarah Bernhardt al público de Ma­
drid, es como sigue. 

La acción ocurre en aquel singular ducado de Ate­
nas, de poética hii:ltOria, fundado á raíz de las cruza­
das, :r regido á mediados del siglo XV por una dinas­
tía oriunda de l?lorencia. 

Gismonda, la bella duquesa viuda que lo gobierna 
á la sazón, vése asediada por las galantes pretensio­
nes de varios nobles que aspiran á su mano, y á quie­
nes ella desdeña, concentrando todo su cariño [en su 
hijo, el joven Príncipe Francesco, heredero del Du­
cado. 

A las reiteradas súplicas y orertas de sus preten­
diontes, contesta Gis monda que sólo entrtlgará suco· 
razón al que sepa merecerlo, llevando á cabo alguna 
heróica hazaña. 

ACTO l.-Al comenzar la acción, vése á la corte du­
cal reunida en un pintoresco sitio inmediato á la 
Acrópolis, para contemplar una estatua de Venus, 
recientemente descubierta alli, al practicarse unas 
exca;aciones. 

La duquesa, más cristiana fl3rviente que admira­
dora de la antigüedad clásica, maada derribar y des­
truir aquel interesante resto del paganismo. Aprueba 
y aplaude el obispo Sophron aqllel mandato, inme­
diatamente cumplido, á despecho de los supersticio­
sos temores de This.bé, la nodriza de la duquesa, que 
atribuye á los fdolos un maléfico influjo. 

Riese Gismonda, así de los terrores d6 la crédula 
nodriza como de las galanterías de sus adoradores; y 
nada sabe ni trasluce de los traidores planes de su 
desleal sobrino Zacarfas, que, secundado por su cóm­
plice Grégoras, ha tramado el proyecto de hacer des .. 
apar~er al Prlncipe para asegurarse á todo trance la 
suces10n en el Ducado. 

La curiosidad infantil de Francesco no tarda en 
ofrecerle coyuntura para lograr su criminal intento. 

Quiere el niflo volver i ver un tfgre que se halla 
en un foso del jardin dueal; y acompañado alli por el 
malvado Grégoras, le deja éste inclinarse demasiado 
hacia el foso, y cuando quiere apartarle del peligro, 
ya es demasiado tarde. ¡El niño acaba de caer entre 
las garras de la fiera! ... 

Un grito horrible de dolorosa angustia se escapa 
del pecho de la madre. 

-¡Mi mano y el Ducado de Atenas-grita-al que 
salve á mi hijo! ¡Lo juro por esta cruz! 

Apenas pronun{:iado el juramento, un hombre va­
llen te y decididr,, baja al foso; salva con riesgo de su 
vida al tiernr_, infante, y le restituye á los brazos de 
la desolada madre . 
. Pero el ·faleroso salvador de Francesco no es el Prin­

cJpe de IJhlpre, ni el duque de Naxos, ni el eonde de 
Cefalo·.ala, ni el malvado Zacarias, ni ninguno de loP¡ 
pret'dndientes de la bella Gismonda. 
~~ temerario autor d6 tal h!J'Zafia es !..'rm.ario, el .lo· 

18n halconGro de la duquesa, hijo 'oülardo de lllt o­
ble veneciáno y uaa plebeY~ C&teniens~ y ~u~ respe. 
tuo11amente se presenta é. pedir á Gismonda que cum­
pla su juramento. 

AcTo H.-Durante los dfas de Semana Santa Gls­
moo da se ha retirado al convento de Dafni ju~to al 
CKO'tino de Bleusis, atormentada por la luch~ interior 
e.o.tre su concieacia, que la impele á cumplir ~o jura­
v.~ Y .u altlv~ de Soberana. que la disuade de tomar 
PO! ~po.to á uno de sus servidores. 

1'ras de acudir al Padr& Baato para que la dl~e 
de cumplir su irreflexivo Juramento el alevoso Za­

le sugie!'e un medio para salva'r aquel conftic-
llUO elE) ~UI !Wblea C0 or 
G\smmr<JJr l'eCH'Ua 'tal oh. 

sae•rfle,ga..,. espera que el Pontfflce ateud.e-

li=~~~~~A~~"'a~®~~&p 111 -" que ha venido de 



l'.!llOeza de trescientoS aventureros, para rec azar y 
batir á los piratas catalanes, des61Xlbarcados en llal 
ratón •.• 

Cunde ~. poco la nueva de la vttelta de Almerlo ven 
eerlor, qr.te por su propia mano dió muerte al jefe de 
los pirv.tas, ganándose con ello el ducado de Sou.lat 
proro.etido por el difunto duque de Atenas á quien 
llevara á cabo tal hazañ~&. 

Los cortesanos, que acuden á toda prisa, no ven 
tmás medio para deshacerse del audaz halconero que 
.. .:ondenarle á muerte; cuando, de repente, llega hasta 
ellos el popular clamor que recuerda á Gismonda su 
juramento. A.Ui vlene el glorioso vencedor, el cual 
pide permiso á la duquesa para presentarse ante 
eliP.. 
--¡Dejedl~ entrar!-dice Gismonda. 
Y comparece Almario jadeante, cubierto aún con el 

polvo y la sangre de la refriega. Gismonda, lejos de 
f~licitarle por su valerosa baz~ña, le abruma con in­
juriosas 808pechas; los cortesanos le insultan y me­
no~precian, y A.lmerio, ciego de furor, lleva su mano 
á la espada, echándoles en cara su ruindad y co­
b·.mifa. 

Arrójanse furiosos contra él; mas la duquesa, inter­
-poniéndose, mándale entregar su espada y constituir-
81.'1 preso. Y al verle alejarse, sumiso y desarmado, no 
puede por menos de comparar en sus adentros la con­
l!lllcta noble y caballerosa del e ·forzado vencedor de 
las piratas con la servit y rencorosa de los intrigantes 
palaciegos. 

ACTO ill.-Encuéntrase Gismonda en la cámara de 
su palacio ducal, durante una apacible noche; abiertos 
los amplios Vt'lntanales que dan á la campiña de Ate­
nas, á orillas del mar azul, bajo un cielo estrellado. 

Rn vano trata la duquesa de mitigar la congoja y 
el dolor que la oprimen, espaciando su mirada vaga 
por tan hermoso panorama. Sus ojos distinguen á lo 
lejos, sobre la colina de las Ninfas, la morada humU­
da de Almario, oculta entre las ruinas de un templo 
arJtiguo consagrado á Eros. 

Para colmo de males, su tierno hijo, presa de ar­
diente calentura desde que ocurrió el tarrible acci­
dente, se halla amenazado de muerte ... ATendrían 
fundamento los supel'l!ticiosos recelos de ThlsM1. .. 
1T~rrlble "()erplejidad! ..• Y cuantos profesan afecto á 
Ja infortunada Gismonda, indúceola á que cumpla el 
juramanto fatal. ¡Jamás! Que venga A.lmerio¡ lláma· 
sele en seguida; que ella i o tentará un supremo es-
tn~rzo para vencer su obstinada tenacidad. • 

El ;>risionero comparece á pre::~encia de su sobera­
l"'a: ésta le ofrece honores y riquezas para que la libre 
do su juramento ... la mano de su sobrina, la encanta­
dora Cipriella, con una magnifica dote ..• 

-Brinda (Le dice Gismonda, ofreciéndole exquisito 
vino en una copa de oro), brinda por tus bodas con 
Clpriella ... 

-Brindo (replica Almario) por mis bodas con vos, 
mi d11etta y soberana, única á quien amo. ::lólo por 
vos me lancé al foso, de.~preciando la muerte; sólo p1r 
vos arrostré los peligros del combate, esperando ven• 
~er vuestros desdenes, creyendo hacerme digno de 
vos ..• 

-Es que tú1 ofuscado por la ambición, lo que an· 
holas es mi corona, replícale Gismonda. 

Pero Almario la convence de que está equivocada. 
No es un ambicio»>, sino u a enamorado. Logre él su 
pasión, y gustoso renuncii:lrá les vanidades y pOJ.:­
pa.~ del Trono. 

Oismonda le promete, con esta condición, cuanto 
el antiguo halconero desea; Alm!lrio vacUa, pero fas­
cinado por la ternura con que la duquesa le habla, 
jura y consiente al fin. 

Libre que.ia Almario, y tras una cita concertada, 
que debe verificarse en la humilde Yivienda de aquél, 
eJe el telón. 

•\CTO lV.-CMadro /.-G!.smonda cumple au prome­
~m. Dlrígesd_, protegida por el silencio de la noche, á 
ta morada ae halconero, oculta entre las ruinas del 
tAmplo alittguo del A.mor, junto á la colina de las 
Ninfas •.• 

Y cuando antes del alba quiere volYer á su ducal 
palacio, seguida de su fiel nodriza, oye un confuso 
rumor; dos hombres se acercan... ¡Oh, sorpresa! Son 
Zacarlas y Grégoras ••• A.pepas ti~ne tiempo de ocul­
tarse ••• Vienen para .aut,ta~tnúdo,.mente al halcone­
ro. Grégoras, teméroso ~llr á P~r el umbral, arroja 
el hacha que emp'!ña Y huye. la duquesa ha po­
dicto oir que el acCidente de su h jo, al caer en el fOBO, 
nu fué casual, sino producido por Grégoras, impulsa­
do por Zaeartas. Y ahora el infame se dispone A. as~si­
uar i Almario ... 

¡ ol ella liJ Impedirá. Bmpu~.el hacha abandona­
da PGt el traidor en su fuga; linZbe contra Zac&rias 
y Jo derriba mal herido, al primer go~ Acude A.l­
•uorio1 alarmado por el ruido, Y entoi Glsrnoo@, 
· énaole el cuello con su brazo, lo conduce hacia 

tlonde Zacaríau~, moribundo, revuélcase en el suelo. 
- Ves, ves, traidor, i este hombre' quien abrazot 

¡&i lo, A quien amo con toda ml alma! Klralo, 
m 4& J.~~~~~~--~~ 



OiiiitWt'II.-Ll el dom!Qiró de Ramos, el e&: 
l~tnne, señalado para que Almario, ante los altares, 
1i bre A Gismond8 de su jW'&mento. 

La suntuosa capilla de los duques, la i~lesia de 
Santa María, maravillosa joya del arte btzantino, 
abre sus puertas para que &n su recinto admirable se 
celdbren los divinos oficios que preside Sophron, re­
Te:.tido de oro y púrpura. Llega toda la corte, for­
mando engalanada comittTa; las doncellas pr~ éntan.­
se cubiertas de flores y llevando cada cual en ta m'ano 
sendas palmas. 
P~ecede á todos la duquesa Gismonda, con nstido 

blanco cubierto de amatistas, rubles y esmeraldas, y 
ostentando una corona tle anémonas y mirto. Slguele 
el Príncipe su hijo, bajo un dosel de armiño, cuyas 
varas sostienen los grandes señores de la Corte. 

Los sones del órgaM) llenan los ámbitos del templo, 
y empiezan las ceremonias litúrgicas. 

De pronto aparece Almario que, dispuesto A partir 
A tierras muy lejanas, viene antes á librar de su jura. 
mento á la duquesa. 

Pero el malvado Grégoras le acusa de haber asesi · 
nado á Zacarías, cuyo cadáver se encontró junto á la 
morada del halconero, y dice que la partida de Alma­
rio no es mé.s que un pretexto para evitar el castigo 
de su crimen. 

Ante la muda interrogación que en las miradas de 
todos se revela, Almario, temeroso de que la turba­
ción de Gismonda la delate, revelando la presencia 
de ella en su morada, se confiesa cut pable. 

-Es cierto-dice-fué Zacarías á asesinarme, y adi­
vinando su intento, yo fui quien le maté. 

Ante tal rasgo de generosa abnegación, estalla el 
corazón de Gismonda en un arranque de amor y de 
gratitud; declara que Almario miente, y confiesa 
acto seguido toda la verdad. 

-Perdóname, Almerio,-exclll :tla -las cobardías y 
vacilaeiones de mi orgullo, y allep.ta esta mano de 
la cual te hiciste merec&dor, por tu lealtad y Ta­
lentía, 

o '1 () 
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Veladas teatrales. 
Prlneesa.-Bstreno de GISMONDA. 

El drama de Sardou, que fué representado anoche 
por vez primera en Madrid, es, ante todo y sobre 
todo, una obra sumamente entretenida. Bien podría 
ser comparada i un cuento original y extraño i ve­
ces, referido por un hombre de ingenio, en forma 
agradabilísima siempre y siempre amena. 

Difícil es que el espectador se interese de veras por 
cuanto en el drama ocurre, ni que tome parte muy 
viva en las zozobras, vaclJaciones y desgracias de la 
duquesa Gismonda. Rara vez la composición escénica 
transmite la impresión poderosa de la realidad. Mis 
bien revela, ó delata, á cada paso, el artificio, llevado 
á la perfección si se quiere, pero artificio, al cabo y al 
fl.n, con que están presentados al público y desarro-
llados pintorescamente los episodios múltiples de la 
curiosa y bien urdida fábula. 

Pero si convenimos desde luego en que ls obra no 
debe aspirar á otra categoría que la ya indicada sin 
que, por lo tanto, SP le atribuya, ó se le conceda, un 
gran valor artístico, también debemos convenir en 
que la habilidad de Sardou pocas veces habré. conse­
guido, con un asunto dramático de tan poco fuste, 
re1mltados más completos, ni éxito más envidiable y 
feliz. 

La impresión del auditorio-ya lo he dicho-nunca 
llega A. ser muy viva, ni la emoción puede ser nunca 
tampeco ainceray honda. Todo aquello se n .. s figura 
con razón, desde el primer momento, extraño y dis­
tante. cNo llega•, segun auele decirse. La fl.cclón es­
cénica que ya entretiene, ya solaza, ya deslumbra, 
no nos impresiona sino como tal ficción. 

Pero, si as verdad cuanto digo, no es menos exacto 
q_ue la atención de los eapectadores, siempre compla· 
ctda y de.'lplerta, sigue con gusto la marcha de la ac­
ción; asiste i todas las escena:,¡ sin distraerse jamis, 
y se da por satisfecha á la postre, con tanta mW. ra-
2:Ón cuanto que laobrs, vista come ayer la vimos en 
Madrid, está formada por una serie de cuadros en los 
que son de admirar al mismo tiempo que la maes· 
trfa del autor dramático, los primores de una mi~ m 
schu muy lujosa, cinco decoraciones muy bellas y 
de gran efecto, una variada colección de ricos y ca­
prichosos trajes, y los indiscutibles aciertos de una 
dirección de escena verdaderamente sflbla. y de la 
eual pueden aprender mucho los artistas de Madrid. 

El cuadro que precede al final primero, cuando el 
Prfncipe cae al foso. esté. entendido y representado 
admirablemente. En las escenas de conjunto no es 
¡posible pedir mayor arte, ya en el movimiento, ya 
en la colocación de las figuras. 

La procesión de las palmas, en el acto liltimo, es un 
Terdadero hallazgo, concebido con singular fortuna y 
puesto en eseena con gran brillantez. 

Súmese todo esto que constituye elluJbw, si w me 
permite la frase, del drama de Sardou, y á nadie ex­
trañari que el público madrileño presenciara anoche 
con visible agrado la representación de Gümonda, 
i'eal7.ada, además, por la inspiración inagotable de 
Sarah Bernhardt y por el esmero que ponen los artis­
tas de su compafHa en la interpretación de la obra. 

La eminente actriz obtuvo nutridos aplausos varias 
veces. En el primer acto y en el tercero fué su éXito 
tan grande oomo legítimo. 

De Máx, Deval y Angelo desempeñaron loa mismos 
papeles que estrenaron en París. 

m de A.lmerlo, cf'lallo por Guitry, corrió anoche A. 
eargo de .M. Denenbourg, que lo interpretó bastante ... C. F. S. 



Veladas teatrales. 
E•lawa.-RL SEÑOR CORREGIDOR, zarzuela m un acto 

11 tres cuadros, letra de Fiacro Iráyzoz, música iUl 
mae.rtr. Ckapí. 
En las cercanías de Burgos primeram•mte, y en la 

misma capital luego, ocurre, durante la segunda 
mitad del siglo XVIII, la acción de la zarzuela en un 
acto Bl señor corregidor, que se estrenó anóche, con 
gran éxito, en el Teatro Eslava. 

Fiacro Iráyzoz, el notable poeta cómico, autor de 
tantas composiciones festivas, celebradas J!Or los lec· 
toras de muchos é importante~ periódicos ó aplaudi­
das en el teatro por el público de Madrid y el de toda 
España, ha compuesto ahora un libro ingenioso Y 
muy culto en general, que está desarrollado hábil· 
mente y en el que no faltan ni graciosos chistes, ni 
situaciones imaginadas con acierto y bien presenta· 
das siempre. 

La acción de la obra enrédase, durante el primer 
cuadro, en un mesón. El segundo da motivo para un 
intermedio musical muy hermoso, y del que hablaré 
más adelante detenidamente. Y las e!cenas del ter­
cero se desarrollan en una sala, con gran carácter de 
época, cerrada al fondo por una galería de cristalas, 
9. u e permite ver las torres de la grandiosa Catedral y 
los tejados de las casas vecina!. 

La música proporcionó, desde el primer número, 
grandes y merecidas ovaciones á su ilustre autor, el 
maestro Chapí, que dirigia la orquesta. 

Tras unos alegres compases, que anuncian el moti• 
vo principal de un coro, y que sirven de introduc­
ción é. la obra, llega su vez á una deliciosa tonadilla, 
cantada por el criado del mesón, y coreada por mo­
zas y mozos. 

T1ene este número, compuesto é.las mil maralillas, 
é Instrumentado, como todos los demás, con el arte 
sumo que á Chapi distingue, el corte y la alegría de 
los que suelen conseguir una rápida popularidad, y 
siguen le una canción de tiple, modelo de elegancia 1 
distinción; un dúo de tiples, preciosísimo, y otro 
dúo, de caracterlstieos, desarrollado con solemnidad 
muy cómica, é interrumpido en dos ó tres ocasiones 
por unos compases de mtnué, que están colocados con 
una oportunidad verdaderamente deliciosa. 

El número quinto divídase en tres partes: unas ca­
leseras muy brillantes, el intermedio que llena el se· 
gundo cuadro, y un coro de criadas y alguacilillos. 

Al terminar el cuadro primero cae un telltn corto 
que representa una vista d'3 Burgos, tomada detlde 
los alrededores de la ciudad, y en noche bastante 
clara. Oy~nse dentro, sucesivamente, el son de u•a 
campana distante y el lejano rezo de unas monjitas; 
una canelón pastoril, de inefable dulzura, y las vo0011 
de los labriegos que vuelven del trabajo; el canto 
triste de un trabajador que pasa, recogido después 
por el coro, grave.mente, y acentuado con energía por 
la orquesta, y para final, las caleseras anteriores. Todo 
ello está comb10ad~ magistralmente, y como envuel­
to en una atmósfera de encantadora poesía. 

El coro final es muy alegre y brillante. 
Todos estos números, menos el dúo de tiples, fueron 

repetidos entre ruid060J 1 entusiastas aplausos. 
C .... nclufda la representación, tanto el Sr. IrA.yzoz, 

como el maestro Chap!, salieron á escena muchas 
Tetes. 

Las decoraciones, pintada! por los Sres. Bussato y 
Amallo, son preciosas. 

El Sr. Soler obtuvo muy espontáneos y merecid<ll 
plflcemes, como actor y como inteligentfsimo director 
de escena. 

También se distinguieron en la interpretación de 
la nueva obra las Srtas. Brú y Elena Rodríguez, la 
Sra. Sabater y los Sres. García V alero é Igleslas. 

C. F. S. 

-------~------- -----



EPOCA. Miércoles 6 ele Noviembre c!e 188& 
Veladas teatrales. 

Lara.-EL BIGOT.Iii RUBIO, comedia en un acto 'V en pro· 
sa, original de D. Miguel Ramos Oarrtdn. 
Los cartel~s del Teatro Lara anunciaban para ano· 

che, á segunda hora, el cBstreno de la comedia, en 
un acto y en prosa, original de un aplaudido autor, 
titulada Bloigote rubio•. Y detrás de esta frase vul­
gar cun aplaudido autor•, que oculta con frecuencia 
el nomore de taló cual escritor mediocri, g.ue ha oído 
cuatro palmadas por caridad del público o por oficios 
de la claque, ocultábase ayi:lr el de un maestro emi­
nenttl en el dificil arte de hacer comedias: D. Miguel 
Ramo~ Carrióo. 

Ganas tenia de encontrar una ocasión oportuna en 
que poder tributar, como ahora lo hago, al aplaudi­
dísimo autor de tanta obra notable, el testimonio de 
mi t)incera é incondicionlil admiración. Para nada lo 
ha menester el Sr. Ramos Carrión, seguramente; pero 
yo, al ofrecérselo, experim&nto esa intima satisfac­
ción que proporciona siempre el cumplimiento de un 
grato deber. 

Y la ocasión actual paréceme de perlas. Porque Bl 
Oigote rt~oio, con ser lo que llamarfan ciertos int~U­
getttes una obra csin pretensiones•, es una muestra 
valio!'í~ima del admirable ingenio que es rico patri­
monio da mi ilustra amigo, da mi con tanto maestro. 

En su argumento, que empieza por tener todo al 
encanto y toda la diáfana claridad de una corriPn· 
te da agua cristalina, acaso no hubiera encontrado 
otro autor materia ba~tante para rlos ó tres escenas. 
Y con tal asunto, !!In embargo, tan ligero y aun tan 
fútil al parecer, Hamos Carrión ha compuesto una co­
media encantadora, en la que ol interés jamás decae 
y en la que nunca sufre al menor eclipse la amenidad; 
entretenidísima desda al principio hasta al fin; culta 
y discreta en grado sumo; con delicadas notas distri­
buidas é. vacas, aquf y allá, da un modo exquisito, y 
chablada• siempre con tanta naturalidad y, con gra­
cia tan espontánea y de buena ley, que no parece si· 
no que todo el diálogo ha sido escrito de una vez, en 
un hermoso rato de franca alegria y de envidiable 
buen humor. 
E~a <dificil facilidad•, que es un desiderátum para 

el poeta cómico, y de la qua tanto se ha dicho, luce en 
Bl btgote rltbto, lograda 6. las mi 1 maravltlas p<>r Ra 
mos Udrrión, todo el poder eficaz de sus excelencias y 
méritos. Y ¡cuánto hay que aprend(jr en obra tan sen· 
cilla y tan breve! Los efectos están preparados con 
una habilidlld siempre disimulada por al ellmero más 
cuidadoso, paro que siempre llega al fin que se pro­
pone; semejante a la del tirador que nunca yerra la 
punterfa. Y en el procedimiento fdliZ con que se apli­
can los recursos escénicos también hay, si no todo un 
curso pracisam~nte, algunas lecciones, muy buenas, 
da literatura teatral. 

Si axceptuamo!l "1 da un asistente, <1ue, aunque 
trazado, como todos, con especial acierto, queda rele­
gado á segundo ó U,rcer término, los ti pos que en la 
obra figuran son cuatro: el de una generala, da bri­
gada por más señRs-llamémosla Pepita pa a llUB no 
se enfade;--el do un coronel de Caballerfll, el cie su 
esposa y el de un proft*!Or da francés Los tres prima· 
ros están copiados flelmenw de la realidad. li:l cuarto 
es más bien una caricatura que un verdaJero típo; 
paro ¡qué deliciosa y f. na, y admirable cari.·atura! 

Para tal comedia: tal interpret ción. Casi estoy por 
calificarla da perf~cta. ¡Qué geoerala hizo l!l señora 
Valvar~a. olvidando por completo. el p~~ron á que 
•mala &Justar desde haca tiempo l!ll'Jecucwn de cuan­
tos papeles desempeña, y creando é:o~ta con verdadera 
originalidad é indiscutible talen t.>! ¡Qu1:1 esposa del 
coronel la Sra. Pino! ¡Y qué coronel el Sr. H.uiz de 
Arana! ¡Y qué profesor da francés el Sr. Larra! 

La e-scena entra la generala y su amiga, cuando 
aquélla se convence de que su marido 110 le es infiel, 
y la segunda adivina la inH.delidad del suyo, es un 
primor un verdadero primor, y resultó, res13nta 
da, un' prodigio de vurdnd art!stica. como esta 
ejemplo podrla citar otros muchos. 

Huel¡ra añadir que los aplausos y las carcajadas. 
sucediéroose durante toda la representación, y qua, 
al terminar la obra, el Sr. R•unus Carrión, llamado 
con insistencia por el público, salió á escena muchas 

eees. 
El éxito no pudo ser más satisfactorio. Ni más la­
itimo. 

O. F. SHA.W. 

L_~~----~------.. ·~--------------'---
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Veladas teatrales. 
PrlneesR.-LA FBMMB DE CLAUDB. 

Aun para los admiradores más entusiastas de Du­
mas (hijo), La Jemme de Olaude es una obra que no 
puede ser celebrada, ni defendida siquiera. 

A rafzdesnestreno, en Enero de 1873, la critica dictó 
contra el drama un fallo tan severo como justo, y el pú­
blico dió la razón, por completo, á aquellas enérgicas 
y unánimes censuras. En vano es-eribió Dumas su cé­
lebre prólop.-o, dirigido á M. Cuvillier FJeury, uno de 
los más violentos enemigos de la obra. Hizo alarde 
brillantísimo de su admirable ingenio; acumuló so­
fisma tras sofisma en larga serle de bien escritos pá· 
rrafos; compuso, realmente, otro libro, en cuanto é. 
la importancia y la extensión del trabajo; pero no 
consiguió la absolución que deseaba, ni un indulto, 
por lo menos, para el drama ya condenafio. 

Reciente está la reprise de La femme de Claude en 
la Renaissance, de Paris. La critica y el público de 
189~, admirando y aplaudiendo, se~ún eril de justi­
cia, el talento prodigioso de Sarah Bernhardt. dieron 
la razón, sin vacilaciones de ningún género, á la crí· 
tica y al público de 1873. 

En Madrid, como recordará el lector. la DusA int.f\r· 
pretó magníficamente el odioso papel de r:tsarlne, 
durante su campaña inolvidable en el Tt~atro de la 
Comedia; pero la obra fué juzgada también con me· 
recida severidad. Anoche, on el Teatro de la Prince· 
sa, ocurrió algo muy semejante. La concurrencia no 
aceptó el drama, aunque aplaudió con entusiasmo á. 
Sarah Bernhardt. 

• .. 
Difícil es, ciertamente, concebir unl\ obra menos 

humana y menos lógica y más repulsiva que La 
jemme de ClaudB. Aquello~ personajes son, en gene­
ral, verdadMos entPs do razón ... imaginatios por una 
razón perturbada. El punto de partida para la 11cclón 
es falso, y no es extraño que con tal origen la obra se 
precipite por una resbaladiza ponrliente, h11sta lo 
més inverosimil y absurdo. Aqut>l marido vi11ionario 
moitié papier mac/t.é, m:Jitii lJronzs, 11•gún la aoor· 
tada frase d~ Paul de Saint Víctor; aquella muj~r cin­
fanticida y lúbrica, histérica y perverll<l. hasta la lo· 
cura,; aquel Antonín. que si al principio&~ shnpMI­
eo se corrompfl tan fécilmente; aquel ~spía terrorfftco, 
aquel judío filósofo y aquella Rebecca, su hija, for· 
roan una colección de sMe!'l monstruosos ó imllglna­
rios (y asilo afirmó resueltamente el mismo critico 
ilustre cuyo uombre acabo de citar), ll.lle de!!ftlan, l 
veces, ante los ojos del espectador como vision.:s fan 
tásticas de una insistente ~dilla. 

Pero aun se ob1:1erva algo mf.s triste en La Jemme 
de Olaude. El mismo talento, poderoso é indiscutible, 
de autor dramático que Dum~ts posPe hubo de sufrir 
en este drama lamentable eclipse. Para una esc>~na 
bien sentida y hermosa. como la rle Olaude !1 Cisarl· 
ne, en el acto' ser.rnndo, ¡cuántas otr¡¡s h;·y lánguidas 
y anémica!!, cuántos di:;cursos inútilElll, cué.otas de­
clamaciont>s ociosas! El afán de convertir el teatro en 
cátedra, que Duma.~ ha demostrado en otras pro luc­
ciones también-La Pr,ncesse GeO'f'ges y Les tdles di 
madame A.ubray. por ejemplo-nunca le perturbó tan· 
to como en La jemme de Olaude. Bien está, sin duda, 
que la obra teatral impre:;ione al e~pectador, hacién· 
dote Teflexiooar hondamente; pero no de tal modo 
que anule, 6 poco menos, lu accióu dramática. 

"'"'* De Sarab Bernardt puede Megurarse que siftmpre 
no~ parece mejor actriz, más genial y portentoSa, la 
últlma vez que la vemo~. Anoche realizó verdadei'OI 
prodigios de inspiración y de arte. 

En el primHr acto, ¡córuo dijo su breve di6logo eon 
A.ntonin, y cómo oyó méa adelante, la interminable 
relación de Cantagnae! Durante el s'!gundo, Y muy 
especialmen~ e u la escena con Claude, 6 que antel 
me he referido, estuvo admirable. Yen el terct'ro no 
menos feliz. 

Deval interpretóperf~ctamente el papel de 61audl. 
}(. Oampenoy (Cantag114C}, demostró que~ un aetor 
e1óelente. DeDeuboUrfr, epcargado anoche de la par-
fa de Anto•ln, la deeempeft.ó COA acl , 
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SARAH EERNHARDT EN MADRID 
El b.-nt>ffelo de la r;ran arii!Ola, 

Sarab Bernhardt debió quedar satisfecha anoche de 
su beneficio en Madrid. La eminente actriz alcanzó 
un nuevo y ruido.<~o triunfo, ante una sala llena por 
un público muy distinguido. 

LA EPOCA ya ha hablado de la obra Maf!.da, escogi­
da por la célebre artista para su serata d'lonore, y de 
la interpretación que obtiene el drama de Sunder· 
mann por parte de la compañia que actúa en el tea­
tro de la Princesa. 

Diremos, pues, hoy solamente que Sarah Bernhardt 
desempeñó de una manera portentosa el papel de la 
protagoni~tn. oyendo frecuentes y entusiastas aplau­
so~. 

Al eoncluir ol tercer acto, en el que tanto se luce 
Sar·ab, la ovación adquirió extraordinarias propor­
l'iones. l:lfl levantó l::l cortina muchas veces. Cayó so­
bre la escena, desde los palcos Vbcino~. una lluvia de 
tlores; fueron lanzadas al aire muchas palomas, y la 
gran artista fué obsequiada además con buen núme 
ro de caprichosos regalos. 

S. M. la Reina y S. A. la Infanta D." I::~abel honra· 
ron con su presencia la función desde pr·imora hora. 
Acompañaban á las augustas damas la cond a de 
Sástago y el duque de Medina-Sirloni . 

'l'amhién veím~t~ tlO palct's á la mal'q uusa de Duna­
oro, con la cond -lsa de !lfacedo, esposa del ministro de 
Portuglll, y la conde::;a de A~mir·; la rluqursa viuda 
de Abrantes. con sus hijas la marquesa rl.o Po:-tago y 
la condtlsa de la <~uinta de la Enjaradn; la marquel:\8 
1le V;ulillo, cun la l:lra. de Castt:ljon; misstres:! Taylor, 
la Bspo. a del mini tro d" Jos E tadus U nidos, y !"U her­
ma un; la hnronnsf\ d<91 C,1stillo do Chirel, con la se­
nora de Fiuat, y la marqut~sa dtl Alquibla, con la se­
íH>ra de D. Al jandr• da Castro. 

\' t:ln otros rmlcu:<, ó un Jds butacas, e:;tabnn la rr.ar­
q u esa dP. Mrmt~>IH:lr'nw:;o, las condu.sa:. de Belascoaín y 
rte R· Jchi e, y las Hras .. v Srta~ dt-1 V{¡zquoz Queipo, 
Arcos, Vázquez, Péruz Ruiz, ToloS'\ Latour, Peña y 
lioñi, Campano, Ramos, G•)nzález Bf:'rtrán, Crooke 
(0. Francisco), Fontagutl, y Núútz de Pl'ado, Antre 
otra!". 

l ... o ftUu•lfín de lll•lliun: ~.. Z E ... ¡•~uhl. 
Prornett~ ~or un ¡¡contecimiento. 
s~ verificará, según cnnvinieron h'1Cil poca noches 

Sarah llérnhardt y Maria Guerrero, á be!Jtltlcio de Jos 
pobres de Madrid, y en ella actuarán la egregia ar­
tista francesa y la primera actriz dtl nuestro clásico 
tAntro. 

El programa es muy bueno. Sarah y los artistas 
qutllaacompañan interprt:ltarúu la conH~11ia, en un 
acto, de A ndré 'l'lleu riet, titulada Jean .Ma1·fe; la corn­
pnfiín del E;;panol repr<'sentará la otJr·a de Lope La 
nt».a boba, fm la Qlltl tanto se distingue la Srta. Gue· 
rrero, y, por ültimo, Santh y la erni uenta actriz es­
paiíula Jesou¡penarán en francés, juntamt:lnte, el acto 
enarto de .ll Sphinx, 11e Oetave Feuillot. 

La Familia ~ea! e. tá invitada pura t'Sta función, á 
la que segurament~ a:;istirá todo Marlrtd. 

--------------------
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Veladas teatrales. 
Prlaeeaa.-FBDou.-Un artículo de Jules Lemaftre. 

~
Si empezó brillantemente en el Teatro de la Pri nce­
la serie de representaciones organizadas por Sarah 

ernhardt, mfls brillantemente aun concluyó anoche, 
~on la representación única de Fedora, el notable é in­
teresantísimo drama de Sardou. 

El éxito que alcanzó ayer la gran artista francesa, 
mayor que los que obtuvo en J,a Tosca y en La Dame 
aua: aamélias, en Magda y en La femme de ()laude, 
eon haber sido ~stos tan espontáneos, tan grandes y 
tan juatos, debió demostrar {l Sarah, elocuentemente, 
el .altísimo aprecio en que tiene sus excepcionales do­
tes el púb~ico de Madrid. 

No contribuyó poco á tan feliz resultado el drama 
de Sardou. Fedo1·a es, sin duda, la obra mejor de 
cuantas ha compnesto y escrito ea su eegunda época 
el autor d.e Patrie. No es fácil encontrar una produc­
ción de íJJd.Ol~ aniloga 'que esté cconstruida~ corr ha­
Lili!Wl tan admirable, ni desarrollada constantemen­
te con un interés tan palpitante y tan vivo, ni en la 
cuallleglle la. pasión\ muy, hondamente sentida, 6. 
mis CQQmovedores extremos. 

Aquel primer a:cto, en casa de Wladlmiro Garishkl­
ne, ,Produce un efecto irresistible. La t~cción del dra­
ma apdc!era del p11blico desd• el primer mo­
mento. El segundo no es menos notable, y la esce­
na final entre la Princesa y Loris es, seguramente, 
de las que han , ganado, con justicia, para Victo­
riano B~rdou, el tftulo de maestro en el arte de ha­
cer obras dramfltíca!. Del tercera apenu hay, q ~e 
hablar. Todo él impresiona y conmueTe de modo ex­
traordinario. El nuevo dÚ() de Fedora é Ipanoff es de 
una lntemldad portentosa. Y del acto últiD;lO qu$ 
hecho el mejor elogio con decir que es digno de lea 
an~rlores. 

• •• 
Paza nadie eta ayer un secreto en el Teatrp de !,., 

Princesa quelSarah Beruhardt da vida al papel de 
Fedora prodigiosamente. Peroju~to es afiadir que la 
eminente artista ese excedió (1 f misma•, segun la 
fr886 pecba. 

TJ'flbajO tan notable bien puede y debe r califte&• 
do, con razón, de verdadero prodigio. Y de tal im­
portancia me parece, y tan extraordinaria emo­
ción artística ¡>rodujo anoche en el auditorio, que, 
dando de mano A. mts propias impresiones, prefte­
ro transcribir una opinión ajena, de indiscutible 
valor: el artículo que, sobre S"arah en F4dora, pu­
blicó Jules Lemattre, 6 raiz del estreno del drama. Lo 
que &Dotollc611 6flcrib;ló el 'lustre crítico tiene ~hora 
para. el caso aplicación ettactisi.rga. 'rraduciré, .PU8i, 
6. conttnuación 10!1 principales pflrrafos del 1¡\rtJculo, 
no con loa primores que yo qui lera, por apremio del 
tiempo y por carencia de aptttud, pero si proéur~~ondof 
al menoa, reflf'jar con toda la exactitud posible e 
pensamiento de tan renombrado escritor • 

••• 
cCon F.edora-dijo-~e_JBP.' ~ru:qntr&do nU¡evamellte 

á la v~dadera Sarl\h, la ~lea. y tcdopoder<>$l1)a que 
Do se da por ..aatiafec® con ~ntar, .sino que ~úenta y 
vlbo ~~su alma. Es c1erto que este papel, como 
el de Theo®n, está escrito expresamente para ella y 
DiuY Aiur.t.do A. su medida: Mad. Sarah Bernhardt es,. 
de llJ1 irlorlo eminente, por su carácter, por su porté 
y por su belleza espec1al, una princesa rusa ~ m~OfJ 
que af sea u~a emperatriz bizantina ó una'be'pm dA 
Maskate; apasionada y d~llna~, dulce y violenta;~­
Vll71Jl!é illllCente, nerviosa, excéqtrica, eni¡-miti.M~ 
mUJ~ abismo, mujer11o 110 11 qué; :Mad. S&rah Ber­
nhar(lt Prod~me el eftWto de un sér extraño, que 
Tiene de muy lejos; ciusame-la impresión del ~~~~­
lltQ, Y le ~r,Wezco JJieiJ,)R~ que me haga reoórdar 
que el mundo es granáe, que DO se reduce 4 l& som­
bra de nue.stro. campanari,, y q':'8.:elllombre es un 
sér JJ).ó.ltiple, 41V6l'll9 y C4W~ ~e lOQO, •• 

cPódrí& entrar en un oo¡¡epto, descQbrir el Polo 
Norte. hacerse inocull\f eJ. us 4e ~ mf»,á; ues1!W' 
ft.V'Q IDRwAaior Q dar ll ma¡w i ~ príncipe 

~,I[Jl qge e mbrai'A.-



·~1)1 pretido, pues, Fedora maravillóéaDlente. 
~ P4P8l• que el! (le ~n ante todo, la obliga, por 
~"' 4 Vftrlaí' SQ. melopea y á rQmper con sus acti­
tudes hieliticas. Su manera de representar vuelve á 
16~ pen~ttrante y viva. Para traducir la angustia, el 
d9Jor.la d~esperación, el amor, encuentra gritos%~: nos llegan al fondo del alma porque parten de lo 
f~tlmo c:W ll\ suyl\. Dijérase que se entreg_a, se aban­
dona y deeencadénase por compl~to y en absolutó. 

•Imposible me parece que puedan ex1!r8811-rselas pa­
Qes ~ninaa con mayor inliensid.aa. Pero al mis­
mo tiempQ que r6aia el tipo teatral con una verdad 
terJible.su especlal manera de interpretarlo sigue 
siendo deliciosamente poética, y esto es lo que siem· 
p~ la distingue de las vulgares cpanteras de melo­
draJQU .A.Q.uellaa grandes explosiones siempre se 
producen dentro de una gran armonía, obedecen á 
u~ rltJJJ.o secreto. con el que corresponde el ritmo de 
188 bAnn~ actitudes. 

•Nádie se coloca en tal ó cual postura, ni se mueve, 
n~ se p~. pi se d6$liza, ni cae, como Sarah Ber­
·~t. Y todo ello es á la vez elegante~ soberana· 
mente e.xpreslvo, é imprevista. Fijad en ella la aten­
ción. Tod8s aquellas nluetu suceslvllS. parecen vi­
siones de un pintor r~nado y at~yld,o... Nadie se 
viste como ella con suntuosidad cmlé 1irica•, ni con 
a~ m4& sef@l'a. Rn ague' cuerpo eléstico y cen­
eelio, sobre aquella cfalsa delgadez• que es en el teatro 
un elemento de belleza en cuanto Strve para que se 
destaquen las actitudes con mayor claridad y con 
más precisión, la toilette contemporánea, transforma­
da insensiblemente, adquiere una flexibilidad de que carece en otras mujeres, y algo ~! como la dignidad 
y el encanto del traje histórico.~ 

••• 
e Varias veces he hecho observar ~ue nada hay, en 

ocasiones, tan convenc10nal y tan raro como la dic· 
ctón de Sarah Bernhardt. A veces desarrolla fra11es, y 
ctiradw!• ente~ aobre p.pa sola nota, sin in11exión algQ,Da, volviendo á tomar ciertas frases en la octava 
superior. El encanto reside entonces, casi por com· 
plato, en la extraordinaria pureza de la voz: una co· 
rriente de oro sin una escoria ni una aspereza. Y el 
encanto despréndese también del timbre; siéntese 
que el metal del acento 'ñve, que vibra u.n almR en 
aquellaa I!PDOridades ~ unidas como el agua del mar en una onda extensa. Otras veces, y conservan~ 
do el ~s~ f9qp, la Jl)!l:ga·l\i"tista marca. enérgica­
mente ft\ ~~o, ~..Qié~ ~laba;! por cel lami­
nador de sus dientes•, y las palabras caen unas trds 
otras como monedas do oro. EQ algunos momentos se 
precipitan con tal ra~tdez, que sóio se oye su ruido, 
sin que 110 8!JA~i,4p M perciba claramente. Este es, sin 
duda, un det;e* g~e no dejQ nunca de reebnocer, á 
~de mi~rU 'jrls. 

»Pero á menJ1.dO también. ~ta di~ción monotona 'V 
pura, de fdolo displicente que no se digna prodigar 
1011 meroedeeói!US favores como el común de los 
mortales, en intlexion"8 tndtlles y ruidosas, tiene 11.Il 
MUo de _.iivez suprema que auo. sin querer en91'nta. 
Y 96ia die¡cion e&peelal con venia d& un m<XIo ~m.ira· b"' á los pa8ajes m~ serenos y pa~11\C08 d'el papel de Fed.ora. Hay algo de lo lejano y de' ·lo \nftntto en 
aqueU. m6lo~ imperturbable y !impida, qn'e '()are­
ce UesV. Qll efecto, hasta nosotros, dul país de las 
nieves y de las distantes y desmesuradas estepas .••• 

••• 
Dé haber visto anoche á Sarah Bernhardt nueva­

JQ.~nte, Lemattre no hubiera borrado un~ sola pala· 
'*de lal que he tran~to. Imposible es que llegne 
i mis una actriz. Y sl ~irable estuvo Sa,ah en to­
das sua escenas de pasión y de cólera, en la última, cuaadD Fédora muere, transmitió al público con arte 
IOblr&'llo, la imp~ón ucepeional d lo aubllme. Loif 4ema artiatas gue interpretaron el dram• de 
8ardou" estuvieron baBtante acertados. 

llnd611 muy e!IP6Clal merece M. Deval, q,ue des­
eiDpdQ el ~- d8 Lol'll oomo un actor conc1enzude 6 tupirado ila vez. 

o. F. S. 
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Sarah Barnhardt y Mana Guerrero en el Español. 
••. Noche de verdadera solemnidad artística, excep­cional y rara, en cla casa de Calderón•, como dice la ilustre actriz francesa ... Gran acontecimiento de cu­riosidad y de moda ... Palcos á lOO pesetas y butacas i 25 ••• Función á beneficio de los pcbres ... ¡Vamos allá, sin perder momento! 
Desdé la calle del Príncipe, aun antes de llegar á la Comedia, adviértase que en el Espa.ñol hay algo extraordinario. Los alrededore del coliseo clásico ~':l­tlm llenos de gente. Los g~ardias de Seguridad han tenido que abrir paso entre los apiñados grupoa de curlo:;os, para que el público pueda lle¡¡rar fflcilmen­te al teatro. 
Mientras la Guerrero y su compañía interpretan el primer acto de La ni7ia boba, y durante el intermedio siguiente, van formándose en el saloncillo de Conta­duría anlmádos corros. Alternan en ellos, principal­mente, autores dramát.icc 1 y periodi tas, con buen número de t.listinguidos aficionados, de esos que no pierden función alguna en las que crepican ¡¡rordo•, ya s&a estreno, ya beneficio, ya debut, ya reprise. Allí nos ~ncontramos en un curicso Bol#n de no­ticias. Apronchémoslas. 
En un corro.-D. Jesé (este D. José es Echegaray) ¡va Bl Bsttf/ma el viern ? 
-El viernes. 
-¡,Deflnitivamente1 
-Como no surja algo imprevisto. -tTres acto Y 
-Y en prosa. 
-1.Conque Fernando Fontanar tiene un pap&l im-portantísimoY 
-El papel de la obra. Si el público se interesa por el personaje, tendremos drama. Si no, mal negocio. Todo lo demás es, realmente, secundario. -Cuentan, y no acaban, dalas belleZlls de la obra. -¡Allá veremosl ¡Allá veremos! En otro grupo.-~De modo que se marchan uste· des tnañana é. Li boa1 
-No, señor; ni Sarah ni la compañía emprenderán el viaje hasta: el lunes. La Reina no puede asistir á la función de esta noche, porque se halla algo indis­puesta, y mañana irán á Palacio Sarah y María, De Max y Sifón, para representar allí, ante la corte, Jm:n AJarle y la escena de La Bsjlnge. -¡A. qué hora1 
-A las nueve de la noche. 
-tNo habrá, entonces, función aqui7 -tPor qué no? Continuaré.n las representaciones de Don Juan Tenorio, encargándose la Valdivia de la parte de Doña Iné8. 
-tY con qué de!Jutará Sarah en Lisboa? -Con La Tosca, probablemente. f(a porte bonl~.~Vr. Dfgalo, si no. la temporada brillantlsima que acaba de hacer en Madrid. . . 
Suenan lo timbres, y las palmadas de los acomoda­dores. Va á empezar el acto segundo de /4#tf&a boba. Pasemos é. la silla. 
En el patio hay algunas butacas •¡¡efas. Pero en )os palcos todos, en los anfiteatros y en el paraíso, la en­trada es completa. MMhaJollette clara y mucho frac. Bn resumen; u~ belu cltambrée. Una novedad, ' lo menos para mf. El palco rag¡o ya no es el de antes, .sino el de enfrente, el que, du­rante tantos años, ha sido usufructuado por los con· C('jales. Y éstos se han trasladado al que antes se re-servaba para la Real Famil.a, y al inmediato. · La ~D;fan~ D.• Isabel ha llegado ha~ poco. Asiste con VISible mterés y atención muy VIVa é. la repre­sentación de la preolosfsima comedia de Lope é inicia á veces los apla~sQB. 

¡Qué obra tan exquisita! ¡Y qué interpretación tan notable! El público sigu"' con encanto el ~esarrollo de la entretenida acclón y saborea verdaderaltlenta los primorea de aquel bellfslmo dllilpgo. ¡Q11é lindos vei'SQl!! ¡Cu6.nt11 frase feliz! ¡CuAnta natural y flna de­lieaaeza! 
María GuerrerQ di~ l las m U mara.vlll,aá ~u papel, Interrumpida l cada paso por fas car!Ja.fádas ó por las murmullos del ~liblico, muy expreel..m. muy ha-

n ,. 
()t) 



lag eños para msP.t a actrJz. reciosa es i:fe 

veras con su traje de época, blanco y rosa; con la clá· 
s\ca peluca, de rubios cabellos, que adorna artística 
mente una rizada pluma, color de rosa también. 

Diaz de Mendoza desempeña el tipo de Laurencio 
discretí imamente. La Valdivia, Donato Jiménez, 

Garcia Ortega y Manuel Díaz interpretan muy bien 
108 suyos. Al terminar la obra, la concurrencia aplau· 

de con verdadera satisfacción y el telón se levanta 
cinco ó seis veces. . 

•• 
Transcurre un cuarto de hora, y pasamos d~de el 

corte.olano salón del siglo XVII al interior de una casa 
de pescadores, en Bretafl.a, y durante la época ac· 
tu al. 

Sarah está sola en escena, y comienza á recitar con 
voz insinuante y dulce. El silencio en la sala es tan 
grande que se podría oír, como suele decirse, el vue­
lo de una mosca. 

JeanMarle, más que una obra teatral, es realmente 
un poema en acción; sencillo, sentimental y escrito 
en hermosos Tersos. No puede negar que est6. com­
puesto por Théuriet, autor-término medio, autor­
agua de rosa, autor-clair de lune. 

Además, el renombrado novelista francés, que cuen­
ta en España por cierto, con muchos lectores, nunca 

ha sabido alcanzar grandes éxitos en el teatro. El de 
Jean Marte, la primera producción que díó á la esce­
na, fué únicamente un éxito para el poeta. 

En el diálogo con Joel, dice Sarah un~ relación 
muy bella, deliciosamente; la entona, más bien, la 
canta; pero ¡con qué gusto supremo! ¡con qué supre­
mo arte! En la escena con Joan 'Maria está admirable. 
En los últimos versos de la obra obtiene un gran 
efecto, de una manera tan sobria y tan poética, con 
un sentimiento tan hondo que el público en masa 
la recompensa con una ruidosa y prolongada ova­
ción. 

• •• 
Nuevo entreacto, y llega al ftn la escena capital de 

La Bsjlnge. Ya no hay en la sala una localidad, ni 
apeni\S un solo hueco Tacío. Rebosan gen113, hacia los 

pasillos, los palcos. Por cada galería asoman ctacimos 
de cabezas•. El calor, sobre todo, en los pisos altos, es 

grande. Temperatura ... de triunfo ccaluroso•. ¡Inol4 

vidable triunfo! 
Se levanta el telón y aparecen juntas en escena 

Sarah Bernhardt y Maria Guerrero. 
Sarah, como es de suponer, subyuga al público en 

aegulda. María conquista desde el primer instante las 

11impatfas del auditorio. 
Era de temer que, preocupada por la dicción fran­

cesa, descuidara un tanto la acción, el gesto, el 
rranque dramático. Pero, no. Representa con el 

mismo absoluto dominio de la escena y de lif misnia 
que si estuviera interpretando en nuEll:ltro idioma una 
comediad& Tirso ó un drama de Echegaray. Y posei· 

da, hasta en lo mús íntimo de su alma. por la trflgica 

situación que pune ftn f1.la obra de !1'euillet, pronto 
logra transmitir al público, que 1 aplaude entusi88· 
mado, la emoción vivisima que la embarga, y el sen4 

timiento avasallador que la domina. 
Sarah Bsrnbardt triunfa b. la vez, con Inspiración 

genial, cen toda la linea•. Cuanto dice, con la expre 
lón del rostro que uo con la palabra, desde que lllan· 

ca concibe el pensamiento de matar é. Berta, hasta 
que cambiando súbitamente de idea, babe el veneno 

que'd~rramó poco antes en un vaso de agua, sólo 

pu~e ser dicho, y hecho, con arte tan portentoso, por 

una actriz tan admirable como ella. T en el mome~­
to de la muerte, estuvo prodigiosa. tPara qué dec1r 

méat 
De pte el público, y entre ¡bra1Josl incesantes y r !4 

doeas palmadas, la gran actriz francesa y nueatr& pr14 

mera actriz aalieron después á escena en pleno triun­
fo. Pocas veces be ofdo una ovación mAs justa ni mb.s 

espontánea y atronadora . ..... 
Nota final. En el saloncillo de los retratos y en el 

pasillo que conduce al cuart..o de la Srta. Guerrero, Y 

que ésta cedió anoehe ~ Sarah Bernhardt. . 
Autores dramitiAlOI, ertticoe, periodiatas, am1g01 

cde la casa•, Y ~badores de una y otra artista. 
forman nuevamente animados corros y comentan 
con entusiasmo sincero las fases varias de una fun­
ción tan hermoea. Por todas partes se pronuncian 
palabras d&Játi.llacción y frases de enhorabuena. 

Pasa ll(arla Guerrero en liusca ae Bafah Bernhardt. 

que va f. march~~se, y ~ueoa un aplauso. Aparece 

Barab y la ovacton contmúa. 
Los ~!timos ecos de aquella manifestación tan es­

pontánea y tan sentida se apagan al ftn. Pero el re­
cuerdo de tan magnifica velada no lo olvidaremos 

ficllmente. 
O. F. S. 


